
PERIÓDICO SEMAN AL

Año I Núm. 42II Valencia 2a Octubre de 1897. II'
San Luís Beltrán

Ante la fígura grandiosa de este

Santo, ante las reliquias de su santo

Cuerpo preservado por la divina

Providencia, ante los escritos y ac­

tos de su vida prodigiosa de apóstol,
deber es del periodista católico y va­

lenciano, dedicar un recuerdo en su

día tan feliz.
Este fraile dominico se apoyó so­

bre dos puntos, para que girara el

eje de su vida consagrada toda á la

gloria de Dios; y éstos fueron la pe­
nitencia y el apostolado. Esbozare­
mos estos dos puntos.

La penitencia: idea que ell nues­

tros tiempos desalien ta, concepto
que se adultera, virtud que se com­

bate, honor que se desprecia, título
que se rechaza, fuerza moral única
destinada á que marchen las doctri­
nas por el camino que Dios trazara,
triturando las ambiciones y espe­
rando con fe la hora de Dios. Conso­
lando el eminente Beato Juan de Ri­

bera, por medio de reflexiones so­

bre Ia filosofía del sufrimien to al
santo dominico, éste le contestó,
«que no trocaba estos padecimien­
tos, por los placeres y las alegrías
del mundo.r

El Apostolado: ¡cuánto encierra

esta palabra!
La esencia de esta misión altísi­

ma está formulada en el tema que

puso á la puerta de su aposento
siendo Prior del Convento de San
Onofre: «Si agradare á los hombres
no sería siervo de Dios.»

¡Agradar á los hombres! No es

qne BI fraile dominico rechazara lo

que pudiéramos llamar ley de aso­

ciación, lazo de unión, misión so­

cial, acción bienhechora, armonía

humana, la caridad. Es que recha­

zaba con intransigencia el honor, la
distinción, la condecoración, el tí­

tulo, la dignidad política y social; su
alma quedaba libre como el espíritu
de Dios que la inflamaba para predi­
car con valor, fe, unción, verdad é

interpretación fiel, del Evangelio; es
que, rechazados aquellos factores,
su alma no quedaba sujeta por gra­
titud á la ley funesta de las transac­
ciones que deshonran.

Prueba evidente tué, que predi­
cando en Játiva contra los amance­

bamientos, hirió de tal manera la

; flecha de su palabra, que se creyó
:; aludido el Sr. Alcalde, resolviendo
� el matarle; así se=

ó, saliendo

milagrosamente de la pistola un Cru­

cifij o.
¡Ser siervo de Dios! Esta idea,

I.�.§h.,'_"_,

nacida en su corazón, ratificada por
su inteligencia, desenvuelta por su

alma de santo, le llevó á las Indias,
donde convirtió á más de quince
mil indios: allí predicó todas las vir­

tudes, allí anunció el Evangelio, allí
probó que queda que la ley de la ca­

ridad de Cristo fuera el Código fun­
damental de los Estados.

Predicaba un día el Santo ante el

gobernador de los indios, el que, ol­
vidado del precepto obi igatorio que
nos impone amar al prójimo, comer­
ciaba con los que eran imagen de

Jesucristo, y pisando San Luís los

respetos humanos, olvidando los

aplausos de los necios, rechazando
tácitamen te las dignidades terrena

les con santa libertad, con la liber­
tad que posee el alma enamorada de
su Dios, demostró en qué consiste
el amor de Dios y del prój imo.

Fué invitado á un banquete lue­

go del sermón, acudió el Santo, y
tomando un pan con sus sagradas
manos, lo exprimió, chorreando
éste mucha sangre, y diciendo: esta

sangre es la de vuestros hermanos;
la que os coméis.

Este varón apostólico nos ha de­

jado preciosísima doctrina en sus es­

critos, sermones, cartas, con un tra­

tado importantísimo sobre la «Dig­
nidad Apostólica.: Siendo de suma

importancia por tenor aplicación á

la ciencia política su profundo dic­
tamen al Virrey sobre la «expulsión
de los moriscos», enumerando los
males que se ocasionaron en el retardo

de su expulsión: dictamen que de­

muestra su talento político y social,
y prueba fehaciente de que «más

caminamos orando, que con escru­

taciones racionalistas.»
Toda su ciencia estaba estudia­

da al pie de un Crucifijo que presi­
día su escritorio; Crucifijo que se

venera en el Colegio de Corpus­
Christi. Estúdiense hoy todas las
ciencias ante esta imagen; presida
las bibliotecas, los escritorios, y las
doctrinas serán salvadoras, como

fueron las de todos los santos en todos
los tiempos.

Valencia tiene en la Iglesia de San
Esteban el cuerpo de su paisano:
cuerpo que envidiarían tener mu­

chos pueblos creyentes. Cerca de él
se encontrará la salud, el bienestar,
la protección, la paz, la virtud.

Agrupémonos ante tan milagroso
Santo, y sean más agradecidos los
valencianos católicos al que nos de­

jó en herencia como dice su íntimo

amigo el Beato Nicolás Factor: su

doctrina y sus virtudes.
Su doctrina: estudiándola, prac-

ticándola y aplicándola á la gober­
nación de los pueblos.
Sus virtudes: imitándolas en cuan­

to podamos, pues fué tan heroico en

ellas, que nos dice por medio de sus

éxtasis el Bea to Nicolás, r: le los Se­
rafines lo admitieron en u coro en

compañia de San Vicente Ferrer,
San Francisco y Santo Domingo,
Valenciano ilustre; glorioso santo:

[Ruega por la Iglesia!
¡Ruega por tus hermanos!
¡Ruega por España!
¡Ruega por Valencia!

'

¡Ruega por nosotros!

Carta Pastoral
DEL

RVMO. SR. OBISPO DE PLASENCIA
NOS EL DR. D. PEDRO CASAS Y SOUTO,

POR LA GRACIA DE DIOS Y DE LA ·SANTA
SEDE APOSTÓLICA, OBISPO DE PLASEN­

CIA, ETC.

Al ilustrísimo Deán y Cabildo, Arciprestes
Párrocos y demás Clero 11 fieles todos d�
nuestra amada diócesis; salud, paz y qra­
cia en Nuestro Señor Jesucrieto .

Oat' durum habebit male in
noví8simo. (Eel. Ill, 27.)

Qui autem. cantemnurit me
erurü ignobiles (Id. Reg. 11. 30)

VENERABLES HERMANOS Y AMADOS HIJOS:

I

La Divina Providcncia , q ue todo lo

orde,na y dirige, que obra con fuerza y
suavidad á la vez del uno al otro confin
corno dice el Sabio, nos desti nó á vivit:
en estos últimos tiempos en una socie­
dad impía y perversa. Pero no estarnos

en ella para seguir sus extravíos, coope­
rar á sus iniquidades y dejarnos llevar

d.e sus instigaciones y malos ejemplos,
smo para que, en la necesidad de vivir
entre las gentes Je un mundo que no

conoció á Jesucristo} Et mundus eum

non cognovit, y le rechaza} perma nez­
camos libres de su perversidad y viva­
mos en este siglo justa, pía y sobriamen­

te, según dice el Apóstol. Eso pedia á su

Padre en favor de sus discípulos el
Salvador: Padre Santo, guárdalos en tu
nombre ... No te ruego que los saques del

mundo, sino que los libres de lo malo (1).
Haciendo Nos, aunque indigno, sus

veces entre vosotros, pedimos también
al Pastor eterno de las almas que os pre­
serve, amados Hermanos é HIjos, de caer
en los lazos que Satanás, por medio de
los m II ndanos, arma de continuo á vues-

(1) Joan, XVII-15.
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tra debilidad; que os libre de sucumbir
á las frecuentes tentaciones con que os

instiga el mismo al mal, y que os con­

serve con su gracia ilesos entre los ardo­
res de vuestras concupiscencias à seme­

janza de los tres jóvenes del horno de
Babilonia que, rodeados pOI' todas pal'­
tes de vivisimas llamas, cantaban las
alabanzas del Señor, que llo permitía fue­
sen a brasados V consu m idos.

Nuestro deber, sin embargo, no se

ciñe á orar: hemos de velar incesante­
mente sobre nuestra grey, descubrirle.
los peligros en que se encneutre , ins­
truirla y recordarle los medios para pre­
caverse d e ellos y el mejor mod» de

practicarlos. No extrañéis, pues, ama­
dos Hermanos é Hijos, que en Nuestras
cartas pastorales insistamos una y otra

vez, que os instemos oportuna é imper­
tunamente como el Apóstol á su discípu­
lo Timoteo, y que os repitamos de con··

tinuo lo del Profeta: Dioerte a malo et

tac bonum·(l). Ni tampoco debéis sor­

prenderos de que Nos ocu pernos más

frecuen temerite en il partaros del mal,
del pecado, del vicio, porque esto es lo

primero que hay que hacer para practi­
car la virtud, v porque cuanto mils cui­
dado ponernos ell evitar aquél, más fá­
cilmente creceremos en ésta. Aquél es

mejor, solemos decir', que menos defeco
tos tiene, y con m ucha verdad habría

ya dicho San Agustin: Aumenta la cari­
dad á proporción de lo que disminuye el

apetito, la pasión. Aunque podréis notar

más yes que al hablaros de los vicios
Nos fijamos á menudo en los que infes­
tan la sociedad en que actualmente vivi­

mos, porque si es exacto que la perver­
sidad de ésta procede de la de los j ndi­
viduos que la cOllslltuyelJ, tarnhién 10 es

que las iniquidades de las muchedllm­
bres, sirven para aumentar, sostenel',
arraigar más profundamente y h::lcel'
más difíciles de c6rregír las maldades
de los individuos.

Rn esta ocasión 0S hablaremos, s:,
de los vicios flUP. debéis pl'OClmlr evitar
siern pre, pero presenlándolos bajo el as­
pecto de los funr.sl.os resultados que pro­
dUCI311 Ó de qnr. pueden SPI' causa aun

en Posta vida, ell pspecial del endnreci­
mi(wto de! cor;¡zón en pi pecado y con­

si�lliente aband,·no rle Dios á los pro­
pios excesos, v también de lùs malps

temporales con qnp. frccuentemente afli­

ge y r.ubre de oprobio á los que le des­
precian, smln pueblos, familias ó indivi­
duos, ya para que se corrijan, ya para
castigarlos después que no se han apro­
vechadù, ni aun reconocido, como la

ingrata Jerusalén, en tiempo de su visi­
t.ación.

l,

(Se continuará.)

¿LO VEN USTEDES?

No es ninguna maravilla, ni literaria
ni polí tica, ni doctrinal ni histórica, el
trabajo inédito del eximio escl'itol' car­
lista D. Guillermo Estrada, que ha. desen­
terrado El Centro con el título de El
carlismo como partido monárquico; y
bien se pucde liseg Il ,'al' q U(� no (Jasal'ú a

la po:Stendad el Ilornbr'e eximIo del eXI­
mio secretario oe O. Car'los, ê.l!ltecesor

del conde ó marC} ués l\lèl gal', si IY' alega
otros y mejores lítulos á la inmortalidad.
Pero refleja tan hief} el programa y la
idiosincrasia del neo·carllsmo, del rea­

lismo carlista, Ó digamos del borbo'nismo,
que querernos llamar sobre él la aten­
ción, y quisiéramos que todos, especial­
men te los carhstas de buena fe, lo leye­
ran y meditasen, para que sp enterasen,
sienJo una ingenua confesión de parte
y una explícita confirmación de nuestra

Manifestación de Burgos.
Domina en el tal escrito, el empeño

J verdaderamente lastimoso de exaltar y
sublimar sobre todas las cosas «la legi­
timidad,» «el del'echo Real,» y la forma

monárquica, yeso hasta el extremo sor­

prendente de suponer que es obra de la

(1) Ps. XXXIII-15.

pronaganda liberal, que se debe á « la
»ínfluencia del liberalismo que en Espa­
",ña solamente los carlistas den impor­
-tancia capital á la cuestión dinástica»:
hasta el extremo inconcebible de afirmar
q lle la .cuestión dinástica es «la cuestión
-de justicia más grave y trascendente

"que puede ocurrir eu un Estado»; mon­
tón de errores, de hecho y de derecho,
que parece imposible que quepall ell

lan pOCQS religiones. .

Porque primeramente, 110 es verdad
que sean sólo los carlistas 103 que dan
importaucia capital á la cuestión dinásti­
ca: todos los iib-rules monárquicos le
dan asimismo importaucia tall capital,
que es la única cuestión á que dan capr­
lai importancia; así es, 41Je pl:'rmiu�[) que
se discuta y se niegue iodo, incluso !a

dignidad de la Iglesia y la existencia de

Dios, y la propiedad.vy la [arniliu, y el

Esradc, y todos los principios sociales,
pero no permiten discutir IIi atacar los
derechos de la dinastía; para Lodos ellos
es substancial su monarqura: y, según el
Sr. Villavcrrle, ulla especie de divinidad;
y, según el Sr. Cánovas del Castillo, con­
substancial á España. Y como pOI' su

parte los repuhlicanos también dan là
misma importaucia capital á su repúbli­
ra, resulta que en lo que lia influido el

liberalismo, ha sido ell que todos, mo­

nárquicos y republicanos, dvsde los car'­

lisias hasta los sinalagmáticos, den iru­
portancia capital á las cuestiones dinás­
ticas y de mera form a; v los ún icos qne
Ill) nos hemos dejado influir' pOI' el libe­
ralisrno, que todo lo fia ¿ los orguuis­
mos politicos, según ya observó Dono­
so, hemos sido los íntegros. Hespacto
de los cuales, también se equivor,a El
Centro, pal'a no aCel't:ll' pn nada al
decir' que cuando el Siglo Futuro «'tro­
»pieza Call la cupstiólJ dmásLica, la trata

»slfIlplernente de pleito de sucesión, y
»gracias que 110 la califica dp. pleito de
IIll1e,nOI' cuantía:) puede El Cent1'o reti­
rar esas gracias; no hay de qué darlas;
El Siglo .Futuro y todos los íntegi'os
tratamos, en efecto, esa cuestión, ó me­

jor dieho, la desdeñarnos, como pleito
de menOI', y de Ínfima, y de ninguna
cuantía. ¡Buenos estarnos, cuando se

trata de ser Ó BO seI', de si ha de reinar
er'isto ó se lo ha de llevar todo el demo­
nia, para elltretenemos en oir las dis­
quisiciones Jurídicas, las sutilezas abo­
gadescál;!, las disputas her'erlitar'ias,
trasllochadas y biza n tinas, de D. Pedl'o
y D. Eor'ique, interesantísimas, il flO

dudar, para sus respectivas familias!
Pero, en segundo )ug3r, atrévense á

dpcir' que la cuestión dinástica, «la legiti­
!!lIdad» de tal ó cual príncipe, «el dere­
cho real., es « la cue;-;tióll más grave y
»tr'�scendente que puede ocurrir en un

)Estado»; paller esa cuestión por enci­
ma de todas y cada ulla de las c�estiones
de justicia que se refieren à los dere­
chos de la patria con sus fueros y tradi­
ciones, á los derechos de Dios con la
unidad católica V su premacía del poder
es;piritual y todos sus consiguientes y
derivados, ... francamente, nos parece
mucho atrevimiento; nos parece que es

mucho más y harto peor que barajar y
confundir sin Q['den de prioridad las tres

palabras del lema, como hizo el Bal'ón
de Sangarrén, dejando al menos la pOS1-
hilldfld de que acaso la sl1erte las colo­
cara ell sus silios; lIOS parece que es

proclam�I' que lo que se refiere al Rey,
á su legitimidad y sus derechos, es más

grave y trascendente que lo que atañe á
Dios y á la patria. Nosotros, los ínte­
groil lo entendernos de otro modo. A

nosotros, la verdad, nos parece que los
fueros, los derechos, los intereses y la

prosperidad de los pueblos, importan
más, y lo que á ellos toca es más grave
y trascendente, que todos los derechos
reales, la legitimidad y los mismos re­

yes; nosotros opiQamos que los dere­
chos de Dios son más graves y trascen­
den tes que los de los pueblos mismos;
y creemos que cuando de una parle
esté el derecho del rey que más títulos
fie legitimidad ostente, y de otra estén
los derechos de Dios, los derechos yaun
el mero interés de los pueblos, no es

dudosa la elección.

y lo peor del caso para el carlismo
es que nuestro modo de ver es el modo
de v�r del sentirlo común, de la razón
natural y de la Iglesia de Dios, que no

ha mucho recordaba á los franceses, por
boca dé León XIll, que las monarquías,
lo mismo que las repúbhcas, son contin­
gentes y m uchss veces se mudan, que
la legitimidad puede acabarse y extin­

guirse, que del hecho más injusto y de
la revolución más desatentada pueden
sali,' goblel'nos flue se consoliden, y se

hagan respetables, y hasta se legitimen
por' la razón suprema de la pro común;
porque no se hicierou los pueblos para
los I'eyes, sino los reyes para los pue­
blos; porq ue sobre todos los reyes y to­

das las soberanias están la soberanía de
DIOS y el derecho del bien común.

Fsos errores inéditos, p )stumos y
crasos que remueve El (lentro, proceden
iududablemente de la confusión doctri­
nal é histórica en que, por lo visto, vi­
vía el señor Estrada, que en paz des­
canse.

Ell efecto: queriendo distinguir la
teoría de Ia sebera nia nacional de la teo-
r ia del derecho divino , dice que «paru
Iltodo..; nosotros, más ó menos emboza­
»darueute, el principio de autoridad vie-
» oe de abajo», en el sentido de que
«son los pueblos los que forman los 1'e­

»yes, y no los reyes los que forman los
:t pueblos.: Y es verdad que nosotros pen­
samos que la autoridad que procede de .

Dios, y en ese sentido no puede venir de
más arriba, viene inmediatamente al pue­
blo, y por el pueblo, mediatamenre, al so­
herano, rey ó lo que sea; pero 110 es ver­

dad que pensamos así más ó menos

embozadamellte, sino con entero, com­
pleto y absoluto desembozo, con todo pi
desembozo Call que se anda al sol de
medio dia en Vl�rallO por' un país calu­
l'OSO.

Ell este modo de pensar le parece al
articulista qUfl «está lllás ó menos laten­
)te el principio de la soberanía nacio­

nal;)) y no III extraña, considerando que
procedemos del cam po libera I. Y es

completamente illexacto que proceda­
mos del campo Ilber'al, eomo proceden
muchos carlistas; y es evidente que tam­

poco queremos proceder de semejante
campo, y por eso se apartó de nosotl'os
el carlismo cualldo adoptó la política de
atl'acción, y dejó de defender los princi­
pios que t'spantan á los liberales, y resol­
vió transigir con las aspiraciones del siglo
y cuncordar con el carácter de las so­
ciedades modernas, y toler'ar á los here­
jes extra njeros y abà'ndonar nuestras in·
tolerancias, integridades é intl'ansigen­
cias. Pero asimismo, es de todo plinto
falso que esté latente ni sin latir la sobe­
ranía nacional en esa teol'Ía que llosotros
sustentamos.

y quizá sorprenda á El Centro, que
á la cuenta no está muy versado en es­

tos estudios, la noticia que le vamos á
dar; y es que esa teoría nuestra no es

nuestra; es la teoría puramente católica
y genulIlamente española; es la teoría
que sostuvieron Belarmino y Suárez (¡y
en qué tiempos! ¡Reinando Felipe JI!)
contra el rey Jacobo de Inglaterra, que
con todos los protestantes nù quería que
la corona fue8e menos que la tiara, y
sostellia lo mismo que sostiene El Oen­
t1'O, es, á saber, que la autoridad les caía
á los reyes derechita, inmediatamente
y como llovida del cielo.

y no hay tal.
Históricamente, como dicen las Par­

tidas, los españoles tomaron rey; eli­

giendo á Pelayo, y luego á sus suceso­

res, hasta que por consentimiento del
pueblo, en Castilla como en Aragón,
los hijos sucedieron á los padres, cuan­
do no había motivos para determinar
otra cosa, como sucedió en varias oca­
siones.

y teóricamente, la autoridad viene
de Dios, y por eso es de derecho divino;
pero no inmediatamente como querían
los autores protestantes (y los galica­
nos) para sublimar el poder temporal al
nivel del espiritual, sino mediatamente

y por el pueblo, como lo explica Suárez
en su ])efensio fidei, y todos nuestros

grandes tratadistas.

bQué tiene que ver eso con la sobe­
rania nacional que asienta, en oposición
al derecho divino, que la autoridad y el
derecho no vienen de Dios, sino de los
hombres, de la muchedumbre, según
unos; de las Asambleas, según otros}
del soberano a! decir 'de los cesaristas,
de las Cortes con el rey, según la Cons­
titución vigente, pero siem pre de la
razón humana, del dios Estado, del 'po­
der temporal independiente del poder
espiritual, del cielo y de Dios?

(Continua'tá).

EN BONOR
del Dr. D. Francisco Mateos Gauo (U. R. p. d.)

Un amigo nuestro nos envia copia
de Ulla car+a del Sr. D. José Mateos
Gaga, hermano del célebre y Il li uca

bastante llorado polemista, que encabeza
estas lineas, la cual publicamos con la

ruayor alegriu y satisfacción, por huber
sido el egregio MaesLro,. hasta el último
instante de su vida, ulla de los más ar­

dientes defensores de nuestros princi­
pios político-ca tólicos,

,-

Sevilla, 10 Octubre 1897.
Sr. D ....

Mi muy estimado amigo y señor: el
monumento adelanta (se refiere al que
va á consagrarse � la memoria del i nsig­
ne escritor), la parte de escultura está

concluida, y pal'le de ella, saliendo per­
fectamente biell. El busto ó medallón, se
fUlldirá en esta semana elltrante, y la
pal'l.e de mál'lilol labrado se colocará en

la Universidad en estos días, para que
se vaya apl'etando, con el fin de colocar
la lápida en la semana siguiente. y con

ella los restos mortales de mi buen her­
mano, que tendré que exhumar en bre­
ve pal'a colocarlos en sitio de desc:.nso.
Mañalla buscaré quien OIC haya de hacer'
la caja de madera preciosa, v la que
menos se corrompa, y Inils años dur'e,
para de seguida verificar la trisl.e faena
de la exhuOIiwón y tl'aslHdo. Buenos
días me esperan, pero confío en Dios,
que todo se hará bien. Ya ve usted que
las cosas t.ocan á su lérmillo. Haga el
Señor que sea feliz.

Al fin, el nuevo ar'tista á quien aho­
ra está confiada la obra en mármol, se

porta bien, y confío en que 110 me ha de
chasquear'; es fOuy hOlnado y elllendido,
y auuq ue se corn prometió i.I dCl l'SU obl'a
termillada en 21 de Noviembre, según
contrato, hace lo posible pOI' dar'me
gusto de que se pueda hacer el séptimo
aniversario en la 19lesía de la Universi­
dad el 29 de este mes.

También diré á usted que el señor
Bibliotecario de la Colombina en la Ca­
tedral me ha pedido, y yo le he otorga­
do, un retrato al óleo (busto al echo),
para colocarlo entre los sevillanos ilus­

tres, en el salón destinado para éstos, y
cuando esté hecho, se colocará junto al
del Padre Alvarado, que tan famoso fué
en su tiempo yal que se parece no poco
nuestro hermáno. Gracias á Dios por
todo.

De usted se�uro servidor y afectísi­
mo amigo, Q. B. S. M.,

JosÉ MATEOS GAGO.

Cuando los periódicos anunciaron la
triste nueva de la muerte del doctor
D. Francisco Mateos Gago, el que ,escri­
be estas 1íneas exclamó: ¡Que la volun­
tad de Dios se haga en la tierra como en

el cielo!
.

Hoy, como entonces, en aqudlos
días de tristeza universal, preguntabase
á si mismo: ¿Quién sucederá á este varón

insigne?
Siete años van á cumplirse el 29 de

los corrientes desde aquella luctuosa fe­
cha, y aquella gran pérdida continúa
todavía, sin aparecer quien la sustituya,
pérdida que llorará por mucho tiempo
la España católic�, por los relevantes
méritos que contrajo el Dr. Mateos Gago
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'an te la Iglesia, y sus brillan tes conq uis­
tas contra los enemigos de ella.

No extrañemos que un Prelado es­

cribiese desde lejanas tierras al saber su
fallecimiento: «¿Quién de nosotros ha
olvidado los lau/J'etes que ciñó su frente
cuando los tristes días de la reooluciôn
de Septiembres Sevilla y España toda le
es deudora de que et protestantismo Car¿

su infernal séquito, no hubiere penetra­
do en nuestra patria. Escritores de alto
'Vuelo, Le llamaron el apóstol de Andalu­

cía, équién tendrá por exagerado honor
(an debido y justo?»

El pueblo viril está todavía huérfano
de su talento, de sus virtudes y grande­
zao Ruda fué la persecución con que de
todos lados acosó el liberalismo á este

hijo de la verdad; horas se le presellta­
ron de profunda tristeza; horas de mor-

• ,tal desaliento, uunca d« desesperacióu;
€1, á fuel' de crevente fiel. v de sucerdo­
te ejemplar, levantaba en" lo recio del
'Combate Jos ojos al cielo, y alii veía á
su Dios, conteuiplando sus congojas y
oyendo sus gemidos.

Prueba elocuente de la admirable fe
que palpitaba en la hermosa alma de es­

te atleta del Catolicismo, aparece con Io­
da su brillantez en las uruchas cartas

que me escribió, tudas de su puño y le­
tra.

Aquellas cartas familiares, escritas
al correr de la pluma, sin miras politi­
cas IIi literarias, ingenua expresión de
los afectos de un amigo, revelan del
modo más admirable los tesoros que en­

cenaba su gran talento y la nobleza y
ternura que atesoraba su gl'an corazón
para ganarlos á todos á Cristo.

Er)II'e los muchos testimonies que
podríamos citar, referiré tan sólo UIlO,
en el cual uparece, COil qué ardor sabia
defender los fueros de la verdad y de la
justicia.

Del fondo de estas cartas íntimas,
que me escribió en más de llueve aûos,
hasta dos meses antes de sobrevenir su

muerte, no es sólo el Maestro consuma­

do y el amigo entrafíable quienes salen
rehabilitados, es también el adversario
'tan maltratado aÚII después do muerto,
y en esas cartas, encariñado ell téll ma­

nera en su afecto para COil todos, lejos
de odiar, ni m ucho menos perseguir,
procura au-aer á sus ooutradictores, con

los dulces lazos de una caridad sill lími­
tes.

¡;\ h! Si en aquellos días ti u biesen
aparecido al público, ¡á cuantos de sus

enemigos hu biere sorprendido su gl'lm
talento, su l.ernul'a y amabilidad, que
Son precisamente las cosas que fillS ol­
vida 1'011 y que abreviaron sus días!

Ell igual caso se hallan oLl'as supo­
siciones no menos infundadas, f'elativa5 á

aqupl hombre extraordinario.
He aquí el elocuente testimonio é

¡jugenua contestación que el insigne po­
,lerpista católico envió por escrito al au­

tor de estas humildes líneas, quien le
,encarecía la publicación de un periódi­
co que cOllll'arr,estase los males del pe·
riodismo inmoral.

, Sevilla, Agost.o 11, 1881. «Muy res­

)petable señor y estimado hermano: En
11este moment() acabo de recibir V leer
»su entusiasta y para mí gratísirnà epis­
"tola del día 8. Doy á V. las más expre­
J>sivas gracias por talllo como me favo­
J>rece ..... y llamar la atención de perso­
»nas graves y formales. No es V. el úni-
"co que me invita y me insta á acometer
»la obra en que V. desea empeñarme;
»pl3ro, amigo mío, eso es imposible, no

])sólo porque no me creo con las condl­
» ciones lJ�cesarias, si no también por­
.que me sería imposible dedicarme á

�') ningún t l'ahajo serio, por las muchas

»ocupacionos que me entretienen dia­
"riamente. Aprovechando las vacaciones,
»estoy imprimiendo ahora el tomo quin·.
'»lo de mis Opúsculos; durante el curso

J)'tengo tres clases diarias; y esto lo he
:tde llevar al mismo tiempo que las ocu­
» paciones del ministerio, que si en mí
»)no son obligatorias, el resultado es que
.me llevan ulla gr:.\n parte de mi tiempo.
l)Así, pues, no slé ndome poSible olra

J)cosa, me contento con ponel' alguna
»banderilla de vez en cualJdo, y otros

)que teng-an más tiempo y habilidad,
»podrán hacer otra cosa.s

(A continuación me pone al corriente
de una celebre polémica que en aq uellos
días de espantosa calamidad y confusión
tu vo gran resonancia).

«Esa ha sido la causa de haber re­

»tardado mi contestación á la suya, en

»que me manifiesta sus deseos de que
_ me meta à periodista, recordándome lo
»mucho que hizo Balmes. Amigo mío,
»ya viene tarde el consejo, porque hice
»mis ensayos de periodista y no sirvo
» para el caso. Fundé aquí El Oriente en

»plena revolución; cada articulo produ­
»cía una tormenta en que había palos y
»desafios, y últimamente, al cabo de tres

»afios, nos mandó una noche un club
»trece asesinos, y gracias que pudimos
»eseapar con el pellejo, Sin contar en

» n uesiras filas más que la friolera de
,tres heridos ID II Y graves.

»Coufieso, pues, que no tengo habili­
»dad púa el caso. Balmes, sobre su ta­

»Iento monstruo verdaderamente, tuvo

-siernpre una habilidad superior para
»elevar las cuestiones á muy allas esfe­
»ras y acogotaba á sus enemigos sin
»ofenderlos; á mi me sucede lo contra­

»rio; achico las cuestiones, y rajo y cor­
»to sin piedad, 110 siendo bastante mi
.. fuerza de voluntad para enmendar esta

»gravísima faltl1.)
(A continuación me habla del libro

que escribió y se publicó, traducido en

varios idiomas, titulado Juana la Pa­

pisa).
En ésta, como en todas sus bellísi­

mas cartas, no se sabe qué admirar más
si su profundísima humildad Ó Sil gran
talento.

,

No me extraña que el más ilustre
de nuestros publicistas contemporáneos
dijese en ocasión solemne: el a u tor q Ile
escriba la vida del gran Mateos Gago, no
debe perder de vista que la humildad
fué la virtud más saliente, y que más

resplandeció en este varón eminente, y
á su elogio debe consagrar sn trabajo.

,

Al llegar aquí, después de haber es­
crito las sentidas frases que acabo de

cOllsagr'ar en elogio y alabanza de mi

Maestro, tal vez se cahfiq uen de exage­
radas é inoportunas.

Recuerdo que el primero de los es­

critores místicos de n uestro siglo, el Pa­
d I'e Faber, siendo aún protestaute, escri­
bía estas dulcísimas y tiernÍsimas pa­
labras:

GNo puedo concebir que con amor ar­

«diente y delicado hacia nuestro Salva­
»dor, puedan gustar las obras de su

»enemigo.»
Del mismo modo escribo yo.
«Si un hornbl'e ofende á mi amigo,

tiemo y resuelto hasta el sacl'ificio, no

puedo recibil' de él consuelo ni pla­
cer'.»

La inteligencia (como decia otro es­

cl'Ïtor católico), admite distinciones! pe­
ro el corazón no.

UN SACERDOTE,
discípulo del Dr. Mateos Gago.

POl' todas partes vemos sombras y
negruras. Y en tre los buenos [cuántos
hay que, cómodamente instalados en sus

casas, no se toman la molestia de traba­
jar' por Cristo! Y hasta en ocasi ones les
llega á doler el m ise-able óbolo que dan
para la propaganda católica.

Nuestro querido colega Et Trabaja­
dor publica en su úlumo número el si­

guiente suelto, ell la sección quincenal:
«La prensa noticiera, á caza siempre de
noticias sensacionales, ha fa ntaseado las
circunstancias del duelo de Azcárraga,
nombrando padrinos, arreglando condi­
ciones, etc., etc., sill duda por ahorrar
trabajo á este general, ajeno á estos ma­

nejos. Y los que abominan de estos Ii­

bertinajes han sido los primeros en ful­
minar anatemas, sin tomarse el trabajo
de com probar esas noticias y aclarar' la
verdad »

No entendemos lo que trata de decir'
el a precia ble órgano de los Cí rculos Ca­
tólicos. Porque negar la existencia del
hecho nos parece una puerilidad seme­

jante á la de desmentir existe Boma , Ó

que estamos en Valencia. y si tan sólo le
parece fantástico lo de las circunstancias
delduelo , no tenemos empeño en que
éstas hayan sido las que quiere El T'ra­
bajador, Porque fueren las que se q uie­
ra, en excomunión incurre el que las
admite. Y esto es lo único que han he­
cho constar La España Cristiana V LA
LIBERAD, á quienes parece va dirigida la

segunda parte del párrafo transcrite.
Ahora bien, si pasado el chubasco, ha
reconocido el general Azcárraga su ye­
no y se ha reconciliado con la Iglesia,
ó niega PM' sí mismo lo que de público
se ha dicho, lo celebraremos, máxime,
porq ue de esta suerte no tendrá escrú­
pulo nuestro colega en continuar perte­
neciendo 31 Consejo Nacional de los
Círculos Obreros, cuyo vicepresidente
había dado tan patentes pruebas de su­

misión á los preceptos de la Iglesia.

ció en las listas masónicas que publica­
mJS hace días, y que poco á poco va co ..

piando, con muy buen acuerdo, nuestro
valiente semanario La España Oris­
tiana.

Si así resulta, no comprendemos el
voto de gracias que un concejal carlista
ha propuesto se concediera á tan exi mio
personaje. Con seguridad no se habrá
enterado de esta circunsta ncia el al udi­
do concejal, pero hay cosas que se tras­
lucen á la legua. Y es sensible que los
católicos incurran en estas candideces.

Casualidades.-Combinalldo los nom­
bres de los ministros y altos funciona­
rios del actual gabinete, vean nuestros
lectores lo que resulta:

Ministros. . . . . • . .. MorEt.
GuLlón.

SaGasta.
CapdepOnt.

Bermejo.
GroIzard.

PuigcErver.
CoRrea.

Subsecretarios y Di- XiqueNa.
rectores generales. García PrietO

AlvarEz Capra.
BenayaS

Ga reía MonforT
Quiroga BAllesteros.

Alfonso GonzálEz.
Arias MiraNda.

Trinos y uorjeos de la libertad

¡Qué tri5tes presentimientos ha dtlja­
do en el corazón de los buenos españoles
la semall3 que acaba de fenecer! Blanco,
el general amigo de Rizal, c�mino de
Cuba: Pr'jlllo de Rivera en Fllipinas,
tratando COil lus illsurrectos y alzando el

embargo al opulen to Roxas (¡poderoso
caballero ... !); y en la Peninsula Moret 8n
el Ministerio de Ultramar, y Quiroga, el
masón Quiroga Ballesteros, que tanto

trabajo dió en Filipinas á las Ol'denes
religlOsas, subsecl'etario del mismo mi­
nisterio.

i Pobre patria! Y lo peor es que no se

ve esperanza en ninguna parte, pues los
únicos que pat'ece se atanèlo un poco,
son los carlistas. Y ¡ay!, si ahora en la
oposición transigen �on periódicos que
anuncian funciones teatrales de Echega­
ray con alabanza, ¿que no harían si lle­

garan á mandar un día?

Siempre el Emmo. Sr. Cardenal Ca­
sañas, indicado para esta Sede Al'zobis·
pal, de suyo nos ha merecido todo género
de respeto; pero hoy podernos añadir
que COIl mayor razón celebramos su ve­

nida á esta Archidiócesis, vacante por
traslado de nuestro inolvidable y amado
Cardenal Sancha, basados en un motivo
poderoso. La guerra que ya empieza á
mover El Mercantil. Muy buen Prelado
serà el Sr. Obispo de la Seo de Urgel
cuando tan pronto ha creído el pMtaes­
tandarte de la impiedad en Valencia que
conveNía llamarle carlista, retrógrado,
reaccionario y demás palabras del viejo
y cursi repertorio progresista.
Celebraremos, pues, continúe la pren­

sa librepensadol'a censurando al dignísi­
mo Sr. Cardenal Casañas. Este es ei in­
dicio más seguro de que el próximo
pontificado ha de r�sultar altamente
b�neficioso para los intereses de la

Iglesia.

Ya tenernos gobernador y alcalde
Iluevos.

Pero no vayan á alegrarse nueslros
lectores.

Porq ue au n cuando los gobel'O ado­
res que 1I0S envió el archicatólico Varii-
110 no lo pudieron hecer' peor, tampoco
rnejol'ará la situación de Valencia con los

que nos proporcIone Sagasta. La memo­

ria de los Fiol, Ribot, Sapiñas y C. a no
tiene nada de apetecible.

Ell cuant(1 al Alcalde, Sr. Martínez
Bertomeu, dicen es u n católico fusio·
nista, algo así como Pidal entre los con­

servadol'es, y MllI'o entre los progresis­
tas, y D. Rufino Ferrando entre los fede­
rales.

Pues, peor que peor. Esta clase de
anfibios es la que siempl'e ha dado peo­
res resultados.

y á propósito.
La pregu n ta que hicimos tiem po

atrás respecto al exalcalde accidental,
D. Miguei Sales, ha quedado sin contes­

tación. Por tanto, es de temer que este
señor sea el mismo cuyo �ombre apare-

Sánchez RoMán.
Bernardo SagAsta.

Presidente del Con- MeriNo.
sejo de Estado. . .. RomerO Girón.

Emba';ador en París. León y CaStillo.
Director de la Ta-

bacalera. . • .. Amós SalvaDor.
Director del Banco de España. Eguilior.
Presidente del Consejo de
Instrucción pública.. . .• Montero Ríos.

Los que van á salvar á Cuba. BlAnco.
ArderiuS
ParradO

El que está salvando á PaNdo.
Filipinas. . Primo dE Rivera.

El que va á gusto en el machito. Satanás.

NJS quejábamos días pasados del es­
candaloso comercio de periódicos in­
m u ndos y excomulgados que se hace en

Carcagente, á ciencia y paciencia del

jefe de aquella estación, que hace oídos
de mercader á cuantas reclamaciones le

dirigen en este sentido los viajeros. Hoy
ha proqresodo un poquito más, y ya per­
mite se vendan colecciones comoleLas
de El Molín, como si fuera una estación
de ferrocarril una sucursal del infierno.
y no es esto lo peor, sino que cuando es

algún sacerdote ó religioso el que apare­
ce en las ventanillas de los carruajes,
aun la funtJÍón resulLa más divertida

¿No hay alcalde, no hay inspector,
no hay Guardia civil en Carcagente, Ó es

que aquí todos se han juramentado para
hacer descaradamente la guerra á Jesu­
cl'Ïsto? Pues díganlo claro, y sabremos á
qué atenernos. j Basta de farsas!

De El Regional:
«El Gran Galeoto fué la obra puesta

en escena anoche en el elegante teatro

de A polo.
Lï int.erprrtación quI" alcanzó no pu­

do ser más notable, El genial VICO hizo
un O. Jl]IÎán como en sus mejol'es tiem­
pos, arranMndo f,'enéticos aplausos de
la nu rnerosa cOllcurrencia, que llenaba
casi por com pleto el teatro.

�llly bien el SI'. Fuen tes y demás ar­

tis tas.
Para final de fiesta púsose en escena

Nicolás, precioso juguete que entretuvo

agr'adablemenle .•
Pero ¿no dijo S. S. que una de las

señales para conocer la prensa genuina­
mente católica era no anunciar espec­
táculos teatrales? ¿O es que El Gran
Galeoto es una inocente función pare­
cida á las que se hacen en el Colegio de
Niños de San Vicent.e Ferrl3r, y Echega­
ray resulta un autol' pío de antos sacra­

mentales?
¿Qué opina el digno concejal Sr. Ca­

latayud? Nos parece que con la misma
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razón que pedía la previa censura en las
obras del Sanatorio Militar, debería pro­
curar no aparecieran sueltos encomiás­
ticos de obras impías é inmorales en el

órgano del partido carlista.
y hasta la otra. Porque es mucha la

insistencia en publicar las noticias de es­

pectáculos. Aun cuando todos los ora­

dores sagrados maldigan desde el púlpi­
to el teatro moderno.

No lo entendemos.
III

'I,
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NOTICIAS

El primer catan'o.-La situación li­
beral que padecemos ha sufrido grave
quebranto apenas nacida, y buena prue­
ba es que el hombre del Tupé ha tenido
que hacer uso .del talismán que posee
para .sortear dificultades, y ha padecido
elp?'uTle?' catarro de la serie que con él
se inaugura. Los maliciosos lo han atri- ,

bu ido á la atmósfera glacial de que ro­

deó Gamazo al que apellidan ilustre
Jefe al encontrarle en la Moncloa; otros
á los pujos de insubordinación del Minis­
tro de la Guerra, que no quiere pasar por
autonomías, divisiones de mandos en UL­
tramar y demás planes más ó menos

americanos del Fostorito mayor; y no

pocos á la imposibilidad absoluta de dar
altos cargos á los innu merahles preten­
dientes que reñían descomunal batalla
por conseguirlos.

El providencial enfriamiento ha disi­
pidado nublados. Gamazo continúa arma

al brazo contra Moret, pero en actitud
correcta. Correa, que ha transigido con

el nombramiento de Blanco, secundará
,fielmente las iniciativas de quien le ha
constituído su fiador, y los descontentos
en el reparto de turrón, harán un com­

pás de espera, para dar Ingar á que el
talento del Presidente haga surgir nue­

vos cargos para sa tisfacerles cum plida­
mente, Ó invente nuevos monopohos que
produzcan el mismo resultado. Todo iú­
bilo es ya la liberal cohorte, y las plagas
sin número que llueven sobre España no

son motivo suficiente para impedir los

£oces y turbar el sueño de los que no

tienen mas Dios ni más patria que su

vientre.
"
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Notas t�·istisimas.-EI general Blan­
ICO, á bordo del «Alfonso XII», salió el
19 del puerto de la Coruña para Cuba

acompañado de los generales Pando,
González Parrado, Bernal, Aguirre y
otros.

El masón grado 33, Sr. Canalejas, ha ,

embarcado en el «Havre» para la Ha­
.bana.

,: . El trasatlántico (Buenos Aires», fon-
deó en Cadiz el 21, conduciendo '1.162
,soldados enfermos, habiendo fallecido en

la travesía Ull sargento y veinte soldados.
Doscientos heroicos defensores de la pa­
tria han desembarcado en gravísimo es­

tado.
En Filipinas, el acertado plan-de PrI-

mo de Rivera da por resultado el con-

Iisiderable aumen to de la insurrección; y
's� se persiste en conservarle al frente del

Ji¡
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Abonos especiales y sobre análisis de

tierras, preparados según las condiciones de

éstas y según la cosecha á que se destinen.

J. A. Sempere.-Caballeros, 15.
'V .A.LEN"CXA

Archipiélago, pronto, muy pronto el mal
no tendrá cura.

Una terrible tempestad arrasó la isla
de Samar, el12 del actual, desaparecien­
do poblados enteros y causando gran
número de víctimas, y un incendio re­

dujo á cenizas el pueblo de Hernani.
El gobierno ha aprobado la organi­

zación de batallones indígenas, cuya me­

dida ha sido muy bien acogida por los
iusurreetos y han mediado tratos con

Aguinaldo, que son el colmo de la abyec­
ción y de la vergüenza.

En la Península continúa la sequía
en muchas comarcas, por lo que la siem­
bra de cereales no puede realizarse en

algunas, y se verifica en otras en pési­
mas condiciones.

La bolsa en baja, y los francos y li­
bras por las nubes.

Teatros, circos, plazas de toros y es­

pectáculos inmundos de todo género
abundan para los gustos más relajados:
crímenes á granel: escuelas �' publica­
ciones impías se multiplican asombrosa­
mente, y el catolicismofin desigloempe­
ñado inútilmente en el empleo de la go­
ma de D.� Emilia, para pegar la España
antigua con la moderna.

¡Señor, sálvanos, que perecemos!

Fausto suceso.-La ciudad de Almería

(que tan corroída se halla por lapeste per­
niciosisima de estos tiempos), está de

plácemes. El Colegio de la Inmaculada
Concepción inauguró sus tareas el día
10 de los corrientes, celebrándose so­

lemne función religiosa en que ofició el
fundador y propietario del Estnbleci­
miento .M. I. Sr. D. Antonio Mart.ínez
Hornera. En la sesión académica que á
continuación tuvo lugar, pronunció elo­
cuentísimo discurso el digno Director
del Colegio Sr. D. Diego Galera.

En dicho Colegio, montado á gran
altura é incorporado al Institute, se da
la primera y segunda enseñanza hasta
el Bachillerato inclusive y las facultades
de Derecho y Filosofra y Letras.

Felicitarnos cordialmente á los cató­
licos de Almeria y al insigne fundador
del Colegio católico, que será,. á no du­

dar, plaute I de san tos y de sabios.

Con.qregación Mm'iano-Angélica :EI
lunes 18, se celebró con gran concurren­
cia la primera Academia de Derecho del

presen te curso, y el próximo lunes 2� se

verificará la segunda de Controversia.
Pedir-nos á Dios bend iga y prospere

los trabajos de la Congregación.

Nomb?·amiento.-La Regente ha fir­
mado el Decreto pOI' el que se nombra
á nuestro Emmo. Prelado para la Sede
Primada.

LA LIBERTAD felicita al Emmo. Carde­
nal Sancha, deseándole' toda suerte de

prosperidades en el nuevo cargo.

•

Doeumento importantisimo.--Recomen­
damos especialisimamente á nuestros

lectores la notabilísima Pastoral que el

IIExorno. é limo. Sr. Obispo de Plasencia

publicó en el dia 1.0 de los corrientes y

que hoy empezarnos á reproducir en

nuestro humilde Semanario.
Felicitamos a] celosísimo Prelado y

procuraremos grabar en nuestra mente
é imprimir con caracteres indelebles en

nuestro corazón las sublimes enseñanzas
de tan apostólico documento, y quiera
Dios llegue á conocimiento de todos los
católicos españoles, y llevemos il la prác­
tica la celestial doctrina de que está
saturado.

Obras y no palabras: piedad sólida y
no pietismo vano; catolicismo católico,
y nada, ni un ápice de catolicismo li­
beral.

¿Ha brá sonado ya la hora de la Provi­
dencia?

Verdadera reacción.-En nuestros
estimadísimos colegas El Ancora y Ma­
llorca, que nos honran con sn cambio,
leemos con júbilo que se reciben satis­
factorias noticias de ía marcha del asun­
to, en rna I hora planteado por el exco­

mulgado Reverter, y que aumentan de

dia en día las valiosas adhesiones y pro­
testas que recibe el Excmo. é Ilmo. se­

ñor Obispo de Mallorca, á cuyo lado está,
"

indudablemente, todo el Episcopado es­

pañol.
Prepárese España entera á celebrar

el t.riunfo de la Virgen, contra la cual se
han estrellado todas las herejías.

Alerta, católicos.-La prensa rotati­
va de la Corte, encanto de filibusteros
cubanos y filipinos que le consideran

suya, y toda la liberal, ha entonado diti­
rambos á dos miserables suicidas que
Dios ha juzgado.

Hora es ya de que las casas de los
católicos se cierren á cal y canto para
esa prensa que, sin el auxilio de los

cristianos, no podría vivir, y que es el
a riele demoledor de la Religión y de la

patria.
Sostengan en mal hora los impíos á

esa prensa como puedan.
¡Católicos! El Papa León XIII ha de-

clarado que la obra de caridad más

IIim portante en los tiempos que corremos,
es la de proteger por todos los med ios
lícitos á la prensa católica, que, sacrifi­
cando los intereses materiales. se ajuste
á las instrucciones de Su Santidad, y no

manche sos columnas con pravedades
de ningún género.

Forzoso es oil' la voz de la Iglesia,
porque «el que no oye á la Iglesia debe
ser considerado como gentil y publica­
nO), cualquiera que sea el disfraz que
adopte.

Dolorosa pérdida.-EI 12 de los co ..

rrientes falleció en Granada D. Julio Za­

mora y Buendia, Director del periódico
católico La Campana de la Vela, habien­
do recibido los Santos Sacramentos.

A su desconsolada Madre y afligidi­
irnos hermanos y á, la Redacción de Las

Campana de la Vela enviamos nuestro

más sentido pésame, rogando á nuestros

amigos encomienden á Dios el alma del
finado. R. I. P� A.

Probl�ma.-Al general Azcarraga le

ha parecido muy bien el nombramiento

�AMËJóRLËcHËFRËSc�
de la Cruz, núm. 15. Se SIrve baJo pre­
cinto á domicilio. Precio: 30 céntimos me-

�'Q dio litro. ���������
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I

de Blanco para Cuba, y mientras fué mi­
nistro le pareció muy mal relevar â
Weyler y relevó á Blanco del mando de
Filipinas.

Un tratado sobre el duelo nos propo ...

nemos regalar á quien explique el enig­
ma satisíactoriamente.

,
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CRÓNICA RELIGIOSA

OCTUBRE.-DoMINGO 24.-San Luis Bel�
trán cf., y San Rafael Arcángel.

ROSARIO DE LA. AURORA.-En el ex­
convento de Santo Domingo.

CUARENTA HORAS.-Principian en' la
Parroquial de San Nicolás.

ADORACION NOCTURNA. - Turno de
Nuestra Señora de la Seo.

. LyNES 25.-Santos Crispín y Crispiniano
martíres .

).

CUARENTA HORAS.-Continúan en la
Parroquial de San Nicolás.

ADORAClON NOCTURNA. - Turno de
Santa Bárbara.

.

MARTES 26.-San Evaristo, papa y már­
tir.

CUARENTA HORAS. -Continúan en la
Parroquial de San Nicolás.

ADORACIuN NOCTURNA.- Turno dei
Beato Nicolás Factor.

MIÉRCOLES 27.-San Vicente y compaña...

ros, mártires.
'

.

CUARENTA HORAS.-Concluyen en la
Parroquial de. San Nicolás.

ADORACION NOCTURNA. - Turno de
San Ignacio.

JUF�s 28.-Santos Simón y Judas, Ta�
. deo, Apostoles.

CUARENTA HORAS.-Principian en la
Parroquial de San Miguel Arcángel, por la
Cofradía de San Rafael.

ADORACION NOCTURNA.-Turno de San
Pascual. .

VIERNES 29.-San Narciso, ob. y mr., �
Santa Virginia, v, y mr.

CUARENTA HORAS.-Continúan en la
Parroquial de San Miguel.

'

ADORACION NOCTURNA. - Turno dé
los Santos Apóstoles. .

SÁBADO 30.-San Victoriano, mr. y San
Alonso Rodríguez. V-igilia. Ayuno.

CUARENTA HORAS.- Continúan en la
Parroquial de San Miguel.

ADORACIùN NOCTURNA. - Turnos de
Nuestra Señora de los Desamparados y San
Jerónimo.

A. M. D. G.

SOMBREREBlA
DB

Pie de la Cruz, 14 (aliado del estanco) •

Esta casa pone á disposición de los seño ..

res eclesiásticos, un extraordinario surtido,
de sombreros de varias clases, de castor, de.
las mejores fábricas de Lión.

Hay sombreros de seda larga última no ...

vedad, confección catalana.

A ESTA CASA NO HAY QUIEN LA IGUALE EN BAR�TURA

Imp. M. Alufre, p. Pellicers, 6.

Papelería! Objetos de Escritorio
-o y 0-

FÁBRICA de LIBROS RAYADOS

Especiali·dad en libros Parroquiales

RUIZ) JARQUE ye.A.
Campaneros. 6 _____0

'V".A.LEN'CXA.

Teléfono núm. 415


